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La palabra convocadora de la huei- 
ca general, de la insurgencia obrera 
vente al Estado, ha sido difundida y 
nlazada a todos los núcleos proieta- 
vios del país. Este solo enunciado, --- 
ante la experiencia de un movimiento 
ovorero como el de la región, de desen- 
volvimientos tan imprevistos y acen- 
tuadamente espontáneos — debtéra- 
nos dar la evidencia de una honda agi- 
tación cotidiana y de un profundo y 
marcado descontento. Todo nos va co- 
locando, no sólo ante un movimiento 
privativo de organizaciones revolucio- 
narias, sino ligados a las fuentes mis- 
mas de la vida popular, recogiendo sus 
palpitaciones y animando su protesta. 
El descontento ha cavado hondo y se 
ha de levantar a la superficie al primer 
choque. Con ello ganaremos a grandes 
núcleos del proletariado aún no anima- 
do de un espíritu de revuelta. Tene= 
mos las bases para un movimiento fu- 
turo, para labrar en el ánimo popular 
un descrédito incalculable hacia loa 
rrocedimientos legalitarios y levantar- 
les al conocimiento de los métodos re- 
volucionarios. 
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La aplicación de la ley de jubilacio- 
nes, que es sólo una manera de expre- 
sarse el latente descontento popular, 
ante las condiciones pésimas de su vi- 
da diaria, nos va demarcando dos in- 
terpretaciones de la protesta frente ai 
Estado, que no hemos de desaprove- 
char y nos han de servir de una cons- 
tatación oportuna. Los núcleos desor- 
ganizados del proletariado, son, en pri- 
mer lugar, movidos por perentorios in- 
tereses materiales y un descontento 
creciente contra el armazón legal, que 
no alcanzan a expresar. La merma del 
salario en el hogar obrero, tienen pa- 
ra esa parte de la masa obrera una sig- 
rificativa importancia. Es una posibi- 
lidad más restada «al afianzamiento de 
sus hogares. Aun cuando apagadame:- 
te, intuyen que los descuentos a sus 
salarios de hambre irán a las arcas gu- 
»ernamentales y engrosarán el caudai 
del armamentismo y los fines milita- 
ristas, Una realidad así, no vislumbra- 
da totalmente, les apremia, 


CENSO 


No será jamás el Estado, el gobierno, la / 
fuerza que trabaje en el pueblo, la ele- 
vación, la capacitación, el mejoramiento 
de éste. Por el contraric, en todas sus fun 
ciones, el Estado realiza una acción nega- 
tiva, contraria siempre a los fines que los 
conglomerados persiguen. 

La ciencia en manos del Estado no es 
ciencia. Las investigaciones que realiza es- 
te órgano son siempre falsas y adulteradas. 
Lo oficial es mentido, inútil, vanal. Unica- 
Mente lo que se afirma en el espíritu inves- 
tigador del hombre que ama por sobre to- 
das las cosas la verdad, que la busca en 
todas partes sin reparar en consecuencias 
busteriores o ulteriores, sin tener en cuen- 
ta ninguna clase de intereses, puede ser 
Valedero, exacto, tomado como punto da 
vartida para levantar, más tarde o más 


temprano, nuevas y veraces demostracio- 
leg, 





El Estado no puede, por su propia natu- 
taleza, realizar ninguna investigación im- 
arcial, exenta de interés secundario; por 
tl contrario, los investigadores, los sabios 
á sueldo, dejan de ser sabios e investiga- 
(oros para convertirse en simples funcio- 
Varios que cumplirán a su manera la mi- 
sión encomendada y como entre la verdad 
Y los intereses políticos hay una gran dis- 
lancia y no es posible asociar estas dos 
“0sas tan contradictorias, fácil es preveer 
*l resultado de sus trabajos. 

Sin embargo, a pesar de que esto lo ga- 
pa todo el mundo y todo el mundo lo com- 
'tueba diariamente también, lo cierto es 

pS Ue las investigaciones oficiales sigan ha- 
cóndoge, rodeadas de la mayor pompa y 
N medio de una majestuosidad que hacen 
Warecer a esog trabajos tan inútiles y fal- 
$08, como necesidades de primer orden. 
, Ahora se ya a levantar en todo el país 
de Censo de penados y encausados, a fin 
facilitar a los estudiantes de derecho loa 
At0s necesarios para estudiar la justicia 
el mérito de la legislación punitiva del 
M8. Una cantidad de distinguidos juris- 
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liantes de derecho que toda su ciencia es 
falsa, inútil, completamente. Un buen abo- 
gado es un buen “chicaneador” y sacará 
o por chicaneos o por influencias a sus de- 
fendidos de la cárcel. Las poblaciones pe- 
nales generalmente se encuentran pobla- 


6 RIERA TADA E 
A e 


ANTE LA HUELGA GENERAL 


ría 
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La parte activa del proletariado :e- 
“olucionario intuye otra diversa iiter- 
¿ce.ación, la veraz y ajustada. La apii- 
cación de la ley, con su articulado ab- 
cozvente, es a la par que un acrecen- 
:smiento de las arcas gubernamenta- 
les, una confabulación estatal cifrada 
en la esperanza de desvirtuar y desna- 
turalizar las actividades del movimien- 
co obrero, raleando sus filas actuales, 
con la aplicación de las disposiciones 
sobre abandono de trabajo. El Estado 
ensaya con su implantación absor- 
ber y controlar una de las fuerzas más 
vivas de la sociedad moderna, fuerzas 
de capacitación subversiva que van 
creando la necesaria conciencia de la 
revolución social. 

La ley, por su naturaleza de tal, es 
absurda, y como el contenido legal de 
la sociedad actual, es vejatoria y soto- 
cante. Ha fracasado, aun antes de su 
aplicación, Las organizaciones han in- 
terpretado con toda claridad su natu- 
raleza, y como réplica y actividad de 
un mayor alcance se han dispuesto a 
enfrentarla. La huelga general, la sub- 
versión frente al Estado, se ha ido 
planteando como la única solución. 

La Federación Obrera Regional Ar- 
gentina y los anarquistas tienen ante 
sí un movimiento sin precedentes y de 
consecuencias aún incalculables. Sien- 
o la Federación un movimiento de ca- 
pacitación revolucionaria permanente, 
ligado a fuertes núcleos obreros del 
país, debe hacer suyo — en las popu- 
tares bases que nos ofrece — este des- 
contento y esta viva efervescencia. Los 
anarquistas tienen en sí un campo vas- 
to de acción y de decisiones contun= 
dentes. Liguémosnos fuertemente al 
cescontento popular. Que la huelga ge- 
nmeral — al producirse — sea conduci- 
da por nuestra actividad y que con las 
Lases antiautoritarias y antiestatales 
Ce nuestro pensamiento revoluciona- 
rio, restemos a un movimiento como el 
presente, toda infiuencia sindical re- 
formista y manejos políticos, que en 
sus iniciaciones pretenderán ganarle. 
Confiemos en nuestras fuerzas! Sermn- 


bremos la revuelta en el corazón del 
pueblo! 


consultos efectuará en los días 29 y 30 del 
mes en curso, con toda rigurosidad, esta 
operación, convencidos de que contribuyen 
2 realizar un profundo estudio de la vida 
nacional. 
Las leyes, las sanciones penales sobre todo, 
no pueden dar ninguna medida, aportar el 
más mínimo dato, a pesar de todas las es: 
tadísticas que se levanten, sobre su razón 
de ser, de existir. Sin tener en cuenta si- 
quiera el aspecto falso del orden social ga- 
rantido por el articulado extenso e inútil 
que informan los códigos, sin hacer el me- 
nor incapié en el concepto de violencia que 
significa la aplicación de las leyes que 
existen, puede afirmarse que el funciona- 
miento de la justicia es todo falso. Las 
causales del delito no se encuentran en la 
infracción a las leyes. Las infracciones 
cuaudo más pueden ser simples resultados, 
pobres efectos de una cantidad de causas 
anteriores que existen y nacen de la equi- 
vocada y arbitraria composición orgánica 
de la sociedad. Asi como en biología los 
microbios crecen y se desarrollan en cal- 
dos apropiados, la delincuencia se desarro- 
¡ia y prospera cuando encuentra el medio 
que le es propicio. Para matar los micro- 
bios basta realizar la desaparición de los 
medios afines al cultivo; vara hacer des- 
anaracer los delincuentes basta suprimir. 
Gezda luego, el medio ambiente. . 
Pero antes de llegar a esto, hemos de 
bensar no en la inutilidad de la máquina 
jurídica, no en el derroche de actividades 
que los hombres realizan en gu funciona- 
miento, sino en lo viciado de este sistema. 
¿Acaso existo algún juez que no haya pre- 
varicado? ¿Acaso la propia existencia de la 
wmóéquina judicial, con sus fiscales y defen- 


sores, no comprueba a lcs mismos estu- 
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das de inocentes y de ¿ente que tuvo que 
únicamente u los abogados de 


nfiarse 


c 


uDTres y por eso quedaron en ellas. 


Los delincuentes están afuera. Todas lus 


:crsonas de autoridad sou tales. Allí 


vstán los profesionales del delito. La hon- 
radez, la probidad, la' rectitud de concien 
cias son palabras que no expresan — den- 
tru del actual orden de cosas — nada con- 
creto ni,significan tampoco ningún valo1 
social. 

Por otra parte la estadística del delito va 
á ser falsa, por completo. El problema es 
otro muy distinto y una estadística oficial 
no dará más provecho que los pesos que 
$e ganen esos profesores que encontraron 
una nueva ganga para vivir. 
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Juan B. Acher — “el poeta” — ha sido 


condenado a muerte por el gobierno espa- 
ñol, Es la última tragedia de su vida de 
ertista. Por sobre sus hambres, log bur- 
¿ueses le tienden la cuerda de la decapita- 
¿0% Shum, fué un verdadero artista. Co- 
fio no vendió ni su talento ni su pluma, 
vizo de su inquietante lápiz de dibujante 
vna expresión viva y mordaz de sus senti- 
nuentos revolucionarios. Ahuventó de sí las 
imeas gráciles, tan afectas al mercantilis 
mo burgués, y sus bocetos, trazados con la 
tusquedad insurgente de su corazón obre- 
ro, nos dicen hondo de la cárcel y del arra- 
bal. 

Conoció la bohemia, y con ella, los días 
sin pan, de incertidumbre y de horfandad. 
Deambuló por París y corrió los caminos 
de la España trashumante. Unió su vida a 
la de los obreros y los anarquistas. Fué 
amigo de aquel otro desarropado magnífico 
que nos dió la inguista”y*lorrienie Tigura 
de Antonio Loredo. Tanta fué la ligazón 
de su vida a las rebeliones y los obreros, 
que en uno de esos hogares en que cons- 
tantemente llamea la revuelta, “el poeta” 
halló su condena. Estando con ellos, un vio- 
lento estallido levantó la casa. La explosión 
epilogó en tragedia. Mueren cinco, y él que- 
da gravemente herido. Acher, restablecido, 
prisionero, se niega a demostrar su incul- 
pabilidad, a hacer la más ligera menciów de 
su accidental permanencia en el lugar de 
la tragedia. ¡Qué importa! ¡Son tantas las 
víctimas, tantos los perseguidos, los infa- 
mados a diario! Y Shum calla. Se le mar- 
tiriza, se le acosa, y en definitiva, el tri- 
bunal militar le condena a muerte. 

Aquí está la tragedia de Juan B. Acher. 
Un girón más de carne obrera llevada al 
martirio. Mas aún hay tiempo de rescatar- 
le. Así lo dicen logs camaradas españoles. 
¡Aún hay tiempo! Matheu y Nicolau fue- 
von salvados. Germana Berton también. 
3hum lo ha de ser igualmente. 

De la Confederación del Trabajo de Es- 
paña ha partido el reclamo de una intensa 
campaña solidaria internacional para sal- 
var la vida de Acher. Fuertes lazos le unen 
a los obreros, a la revuelta proletaria, al 
arte revolucionario, al anarquismo. ¡Reco- 
jamos una vez más el imperativo solida- 
rio! ¡Demos en una campaña de protesta el 
rescate de Juan B. Acher de las garras de 
la dictadura militar española ! 


El LIBRO DEL MILITANTE 
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en 
la magistratura, en los tribunales, en las 
alcaldías, en las comisarías, en el ejército: 


ocios ciudadanos en agrias actitudes 
Lacia los compañeros que se afincan en 
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¡Por LA ANTORCHA diario! 


. Augural identificación con nuestra obra 
| La fé proselitisia en la propaganda 
¿Y ahora, siga la marcha, siga el trabajo! 
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Si no hubiéramos salido de Buenos 
Aires ya con nuestra fe y nuestro eil- 
tusiasmo caldeados como hierros al ro- 
jo vivo, hubiera bastado esta gira, ¡a 
sola triunfal iniciación de esta gira, 
para llevarnos a tal estado de ánimo, 
por la impresión, tan animadora, reco- 
gida en el contacto con los compañe- 
ros que aqui, en el Sur, luchan y su- 
tren por la Anarquía; por el ambiente 
ue salud proselitista que se respira; 
por la noble preocupación de cosas al- 
as; y por el fervoroso afán, como de 
abejas, con que se está clavado en el 
designio de agitar, mover, activar en- 
tre el pueblo nuestras grandes ideas 
de libertad. “lan es así que nos parece 
que muchos de los que entretienen sus 


dando, y así queremos mostrar nos- 
ovtvos el amor a nuestras cosas, a las 
ideas a que estamos por entero consa- 
grados, y a los organismos de lucha 


que están en nuestra misma línea re- 
volucionaria. 





La gira continúa y se desenvuelve 
vien, aunque en ciertas localidades tro- 
pezará con el inconveniente de que ia 
mayor parte de los obreros y los com- 
paueros estará en épocas de cosecha. 
(uizá, por esto, no podrán realizarse 
tantas funciones de beneficio, pero las 
conierencias públicas se harán igual. 
Y como esto es lo importante, por 

- cumplir mejor los fines de esta gira, 
es éxito está con ello asegurado. 

La conferencia pública anunciada 
para el jueves 24 en Ingeniero White, 
se realizó en una tregua que nos dejó 
la lluvia. Fué dedicada a combatir ia 
reacción y la persecución policial de 
nuestros compañeros, iniciándose, con 
ella, una campaña por la libertad de 
viberiano Lominguez y Anderson Pa- 
checo. Habiaron Freyre, Bianchi y 
González Pacheco, y se dejó buen am- 
biente y mucia decision para persistir 
en ia agitación. 

in lwédanos, localidad de alguna 
importancia, cuya población está cons- 
tituida casi exclusivamente por rusos 
ortodoxos y judios, de escasos obreros 
y muchos pequeios comerciantes, in- 
dustriales y propietarios, tuvimos tres 
veladas cinematográficas, en los días 
25, 26 y 27, pasándose en ellas la cinta 
““Prabajo”, adaptación de la misma no- 
vela de Zola, y hablando Bianchi en la 
primera, Pacheco en la segunda, y en 
la tercera Perano y otra vez Bianchi. 
Aunque asistió bastante público, hubo 
déficit, a causa del mucho gasto. Fue- 
ron, con todo, por la propaganda reali- 
zada, tres magníficas jornadas. . 

Hay en Médanos tan sólo tres o cua- 
tro compañeros, y unos cuantos sim- 
patizantes, tan pocos como contempla- 
tivos. La labor que aquélios realizan, 
con ser tan pocos, nos da idea de lo 
que puede la voluntad anarquista, es- 
ta voluntad removedora que multipli- 
ca nuestras fuerzas y hace que cada 
uno de nuestros compañeros vaiga por 
veinte camaleones o socialistas. 

Lección de fuerza, de actividad y 
constancia es la que brindan los pocos 
compañeros de ese pueblo, que, sobre 
la arena árida de sus médanos, están 
empeñados en arraigar nuestra vege- 
tación, Bien haya, pues! Como la de 
ellos, nuestra labor es tornar fecundas 
para la libertad todas las tierras que 


atravesamos. En esto estamos y en es- 
to seguimos. 


LOS CARCELEROS COMUNISTAS 


Todoslos anarquistas saben que los gos 
bierno, aun los mejor intencionados, 
son por su mismo nombre enemigos del 


el esfuerzo por una mayor propagan- 
úa, podrían curarse Ce cuanto les ma- 
lea a ellos y desconsuela a algunos, 
con sólo salir al campo por poco que 
los anime un sano propósito proseli- 
vista, Porque cuanto se da en sana ac- 
tividad propagadora, se gana en salud 
moral, en renovada fuerza, en tempe- 
ratura de espíritu y sentimiento pro- 
picio a las más bellas germinaciones, 
a las determinaciones mejores. Es la 
energía que se recobra acrecida por la 
virtud estimulante del trabajo mismo; 
es la acción que busca más ancho cau- 
ce y que comienza por ensancharlo en 
las mismas fuentes de que parte; es 
la vida que llama a la vida y que des- 
pierta, al fecundo contagio del ejem- 
pio, nuevas actividades, mejores dis- 
posiciones combativas y el empleo más 
enérgico de las fuerzas ya en acción. 
iisia es la receta el método curativo 
que recomendamos a los que están 
agriados, método que, de no habernos 
puesto en marcha con nuestra fe y 
nuestro entusiasmo ya caldeados co- 
mo hierros al rojo vivo, que chispean, 
alumbran y dan calor, hubiera basta: 
do para levantar nuestro ánimo a tal 
estado. Con ese espíritu; asi identifi- 
cados con la obra y con el surco, — el 
surco del pueblo y la obra anarquista, 
— tan metidos en el empeño de vencer 
el arenal estéril para prender la exube- 
rancia de nuestra flora, no hay obs- 
taculos, ni pesimistas voces, ni oposi- 
ciones biliosas que nos hagan desistir, 
nos afiebren o nos ensombrezcan la ce- 
leste claridad de nuestras perspectivas 


ni la serena determinación de nuestros 
actos. 


Vamos — dijimos; — y andando es- 
tamos, para arraigar más hondamente 
entre el pueblo nuestras ideas y el mo- 


vimiento obrero que en ellas se inspi- 
ra. El movimiento se demuestra an- 










Hoy día Rusia es una gran prisión, donde 
cualquiera que no comparta el punto de vig- 





pueblo. El gobierno bolchevique de Rusia 
ha probado que los anarquistas están en lo 





ANO N: a cierto. Llegados al poder gracias a los me- 

Ya ob ds US IES revolucionarios anarquistas y socialis- 

í >) LODy A) . tas, los comunistas rusos son hoy los peo- 
Ú yA E ds Ñ 2 a En da autócratas, reaccionarios brutos, pron- 
Sy DN 'AROUI a ¡Los a todo para mantenerse en el poder. Y 

> (ARAS IS Se y) ¡ así, todos aquellos que no quieran sostener 
ELLIS ¡8 de ye > AS luvus tendencias y métodos jesuíticos, son 
Py INRL DE UN MUITANTE Y tiatados de contra-revolucionarios, de ban- 
FAN 7 eS Y, didos, etc. Gritan al mundo entero que los 
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Ya está en venta 


Pedidos a LA ANTORCHA 


unarquistas y demás revolucionarios no es- 
tín en las prisiones, sino sólo los bandidos. 
Detrás de gus mentiras y de sucios méto- 
dos, los bolcheviques ocultan sus crímenes 
cometidos con los camaradas. Los gobier- 


nos capitalistas son menos hipócritas, al 
menos. Nos acusan abiertamente, y así po- 
demos combatirlos frente a freníe, Pero 
los bolcheviques encarcelan a los idealistas 
“en nombre de la Revolución”, los matan 
en las prisiones en nombre de la Revolu- 
ción, como Dantón y otros idealistas de la 
Revolución francesa acusados de fraude, 
juzgados y condenados en compañía de ban- 


didos, y por último ultimados “en nombre 
de la Revolución”, 


ta comunista es vigilado y apresado por la 
G. P. N. (la Tcheka) como un enemigo del 
gobierno. No podrá recibir libros, ni diarios, 
y las pocas cartas que le lleguen deben pa- 
sar por la censura. Institución que deja al 
pueblo en la ignorancia absoluta de las no- 
vedades que podrían ser perjudiciales a los 
intereses bolcheviques, está hoy mejor or- 
ganizada y es tan extricta, como no lo fue- 
ra el famoso “gabinete negro” bajo el ré- 
Simen del zar Nicolás IL 





















Las prisiones y campos de concentración 
de Moscú, Petrogrado, Charkov, Odessa, 
Tashkueta, Volodga, Arcángel y Siberia, es- 
tán llenos de revolucionarios que no quie- 
ren plegarse al régimen tiránico de los bol- 
choviquis. El tratamiento inhumano que re- 
ciben esas gentes, sólo tienen un objeto: 
extennarlos física y moralmente, husta que 
la vida se les vuelva insoportabie. 


Por ejemplo: María Roshunova, anarquis- 
ta detenida en Petrogrado, anduvo constan- 
temente de prisión en prisión. A fines de 
1922, fué condenada a diez años de calabo- 
zo, siendo conducida desde Petrogrado a 
Moscú, donde debía cumplir la pena. Un 
mes apenas hacía que estaba en su nueva 
prisión, cuando súbitamente es trasladado 
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a Tcheliabemsk, en Siberia. Nuestra joven estuviera en la prisión. Y aunque seriamen- acontecimientos de Rusia, al contrario, que , diarios; poniendo de relleve en esos escri- 
compañera pensó que se la dejaría por fin|te enferma es condenada a tres años de se inspiren en nuestra experiencia y se pre-|tos su profunda ironía y sus esperanzas. ¡sabido que la vida de un hombre y de un 
en aquel recinto, pero sus carceleros re-| destierro en el monasterio de Solovietzky.' paren para la Revolución mundial”. 


suelven no concederle reposo alguno, y ha-| Espantosa prisión situada en una isla per-¡ 


biendo estado el tiempo suficiente para re-| dida en el Mar Blanco y a donde los naví08: y no he sabido mús la suerte que pudo ha- 
cibir sólo una carta desu madre, es nueva-| sólo pueden arribar dos veces por año. E8-; ber corrido. 


mente trasladada a Viatka, una de las pri-| ta sentencia equivalía a la pena de muerte | 


siones más terribles de Rusia, conocida porj| para nuestra compañera, dado su estado de | 00 


Me separé de ella después de un abrazo, 


Mientras que los comunistas protestan 
ntra la prisión de los suyos en países ca- 
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Registirá Muesham once años más? Ha 


Pero atacado de sordera por falta de tra- | revolucionario pesa muy poco para cual- 


de una grave infección de tuberculosis. 


tamiento apropiado, sufre al mismo tiempo | quier gobierno. Sería inútil e imprudente 
¡tejer conjeturas sobre la situación política 


El director de la prisión — que deja eva- ““tual. Recordemos solamente que Niedels- 


dir a algunos hombres políticos útiles a la ; 


reacción, no le permitió ver más que al 


choenefeld está en Baviera. 
Esto y los recientes sucesos de Mapaña, 


sus malas condiciones, el frío que allí reji-| salud. El 16 de septiembre, María es em- | pitalistas, ellos mismos ejercen una brutal 
na, y, lo que es peor aún, por la conducta |barcada para cumplir su pena, y poco tiem | represión contra todos aquellos que no es- 
de sus guardianes, de los “camaradas”, co-| po después se sabe que ha vuelto a Petro-| ¿sn de acuerdo con su sistema de organiza- 





médico del establecimiento, rehusando la ¡Bulgaria y Japón nos autorizan a ahorrer 
visita de u nespecialista que debía prescri- | Más amplias referencias. 


mo ellos se hacen llamar por sus víctimas, | grado. Después de dos días de lucha con 
las mujeres encarceladas! Desde que María | las autoridades obtengo permiso para ver- 
Rorshunova entra en ese lugar de tortura,| la. Ardiendo de fiebre, pudiendo apenas 
ninguna carta, ninguna nueva nos ha lle-| mantenerse de pie, me cuenta su corto via- 
gado de ella. No se sabe qué le habrá su-|je, que relataré brevemente. 
cedido. Esta compañera es muy conocidaj Cuando fué llevada a la prisión de Volog- 
entre los obreros de Petrogrado como unaj da, a la mitad de camino hacia Arkan- 
gran revolucionaria, como una firme y sin-| gelsk, la Tcheka local declara que no po- 
cera idealista, de un carácter muy indepen-| día seguir adelante pues las prisiones y 
diente. Se la consideraba como una Sofía| campos de concentración de Arkangelsk y 
Perovskaya . sus alrededores estaban llenos ( el monas- 
Mientras los hipócritas bolcheviques le-| terio de Solovietzky también), y las autorl- 
vantan estatuas a sus mártires caídos, con] dades locales no podían aceptar más pri- 
el fin de ganarse las voluntades de las ma-| sioneros. Fué detenida entonces en Vologda 
sas con que aquéllos soñaran, los revolucio-| algunos días y en compañía de otros pri- 
narios de Rusia son sometidos al martirio| sioneros políticos es llevada de un punto a 
de la muerte lenta. otro siendo rechazados en todas las prisio- 
Citaré.otro ejemplo: Hace dos años, una| nes que se rehusaban au recibirlos. Nadie 
anarquista, María Veger, militante desde| podía hacerlo conocer a sus parientes y 
hace muchos años y ejerciendo la profesión | amigos. 
de institutriz, fué detenida como consecuen- 
cia de una pesquisa efectuada en su domi-| más de su miserable suerte; sólo le inquie- 
cilio donde se encontro literatura publica-| taba la de sus compañeros de destierro. El 
da en Europa y América, consistentes en| caso de una de sus compañeras la había con- 
algunos números del “Freedom”, de viejos| moyido en extremo: era el de una madre a 
ejemplares del “Arbeiter Freind”, del “Freie| ja que se le prohibió ver a su hijo de 7 


Arbeiter Stimme” y algunos libros anar lañosde edad. Esta desgraciada, muy enfer- 


quistas. ma, no podía resistir ese gran sufrimiento. 


Después de haber sido enterrada durante María Veger nos pide que hicióramos todo 
algunos meses en Moscú, donde se enferma lo posible por esa mujer. Pero nosotros es- 










Nuestra camarada Veger no se quejó ja- 


. cárceles de los Estados Unidos. La curta 


ción, y condenan a millares de nuestros ca- 
maradas a la muerte lenta en las prisiones 
y campos de concentración, y a otros a los 
horribles sufrimientos del hambre y del frío 
en las regiones extremas de Rusia y de Si- 
beria. Los verdaderos revolucionarios de 
Rusia están, en la hora actual, desterrados 
física y moralmente del mundo entero, no 
pudiéndose comunicar con nadie y tenien- 
do de compañeros a los terribles espías que 
le siguen paso a paso. 


Mollie Steimer 


_————— 


(1) La camarada Mollie Steimer fué 
condenada por la policía americana a 15 
años de prisión por realizar en Yanquinlan- 
dia propaganda anarquista, y en esa opor- 
tunidad una comisión feminista realizó trá- 
mites a fin de obtener su liberaciód, cosa 
a que se negó Mollie Steimer por entender, 
con alto sentimiento revolucionario, que su 
sola libertad no era la indicada, cuando 
cientos de trabajadores permanecían en las 


que en dicha oportunidad redactó causó 
honda sensación. Al cabo de tres meses de 
prisión, fué expulsada de América del Nor- 






birle un tratamiento adecuado en algún 
hospital. 


Tristán Remy. 
De “Edition de la Revue des Vagabonds”. 


del “tzinga” o escorbuto, es condenada a 
dos años de exilio en Arkangelsk, en una 


_te. El presente trabajo nos ha sido enviado 
¡por la camarada Steimer, dando en las re: 
interrumpir la conversa-¡velaciones que hace del régimen carcela- 


tábamos imposibilitados! 
Aquí debimos 





de las regiones más frías de Rusia. El do- 
cumento oficial que la condenaba, decía: 
“Dos años de exilio en la ciudad de Ar- 
kangelsk por contra-revolucionaria”! kin 
Arkangelske, María Veger sufre en exceso; 
la malaria, enfermedad muy extendida en 
esta región, se viene a agregar al escorbu- 
to. Tuvo oportunidad de huir y volver a 
Petrogrado. Pero no le dura mucho su liber- 
tad: en julio de 1923, cuando 41 anarquistas 
son detenidos en Petrogrado, María Veger 
cae entre ellos. Los agentes comunistas la 
trataron con una brutalidad a toda prueba. 
Mientras nosotros (la que escribe estas lí- Muesham nació en Berlín el 6 de abril 
neas se encontraba entre los detenidos) só-¡de 1878, Era hijo de una familia acomoda- 
lo quedamos 3 o 4 días guardados por la|da que le hizo estudiar seriamente en Lii- 
Teheka, antes de ser enviados a prisión, | beck, una de las tres ciudades libres de 
ella es retenida durante dos semanas. Alemania. En la escuela empezó ya a per- 

La prisión de la Tcheka no es un lugar ¡| filarse su temperamento. No fué ayudado 
de delicias. Os podéis imaginar, compañe-| por nadie; ninguno pareció interesarse por 
ños, una celda en que apenas es posible | su precoz individualidad; y los mismos pro- 
darse vuelta, no teniendo más ventana que | fesores, escribe él en una auto-biografía, 
un agujero por donde se filtra el aire y que | incomprensibles y sorprendidos. Alentando 
da a tn corredor sin ninguna ventilación. por instinto un espíritu libertario y crítico, 
Una lámpara arde en este nicho, día y no-| hacía a designio lo que no era permitido. 
che, molestando mucho la vista. Por todo| Fué siempre el alumno indisciplinado; y si 
mueble un banco de madera, y cuando uno; se dedica al estudio, lo hace según'sus gus- 
quiere estirarse para reposar un poco sobre|tos, Olvida intencionalmente los deberes 
ese lecho de la fortuna, millares de piojos, | del internado y consagra la mayor parte de 
pulgas y otros insectos os devoran, siendo | sy tiempo a materias extrañas al progra- 
imposible todo descanso. Agregad a todo es-| ma del gimnasio, como la poesía y la polí- 
to el olor nauseabundo, la pesada atmósfera | tica, Sobre todo a la poesía, cosa que no es 
de una celda, el silencio sólo turbado por| estimulada por nadie, ni en la escuela ni 
las groserías de los “camaradas carcele-|on su familia, “y que se considera al con- 
ros”, y tendréis una idea de lo que es una | erario como ocupaciones al margen de los 


prisión de la Tcheka! deberes y que es necesario ocultar a cual- 
Los jefes sabían muy bien lo que signifi- quier precio”. 


ción, la visita había terminado y el guar- 
dián esperaba. María Veger tuvo aún tiem- 
po para decirnos: “Decid a los camaradas 
del extranjero que organicen y unan sus 
esfuerzos; que no se dejen vencer por los 
















caban estas condiciones para María Veger, 
cuando la encerraron ahí; pero debió su- 
frir, además, toda cluse de tormentos. To- 
dog los días era llevada ante el verdugo, a 
dar “informaciones”, en cambio de las cua- 
les se le prometía un traslado a mejor si- 
tio. Convencidos de que María Veger, pre- 
Tería morir antes que señalar a log compa- 
ñeros, ordenaron que fuera llevada a uno 
de los cuartos de la prisión, donde se la ais- 
la completamente en condiciones tan estric- 
tas como criminales, 

El tratamiento que yo misma sufrí esta- 
ba muy lejos de ser pasable. Por lo común, 
conjuntamente con ¡us demás detenidos “'po- 
líticos”, mos eran rehusados los derechos 
más elementales de todo prisionero, tanto 
por la administración como por las autorida- 
des superiores. Sorprendida en flagrante de- 
lito de conversación con María Veger, que 
yo había podido conocer a través de los ba- 
rrotes de su celda, fuí conducida al “car- 
zer” o “agujero negro”. No siendo posible 
soportar por más tiempo los malos trata- 
mientos de que éramos objeto, siéndonos 
desconocido nuestro juicio y tratados como 
vulgares asesinos, declaramos la huelga de 











Algunas tentativas de rebelión contra la 
autoridad, la aparición de un diario social- 
demócrata y su expulsión del gimnasio, le 
resuelven a seguir sus inclinaciones defini- 
tivamente. Ya es libre. 

Al sentirse contrariadas, su actividad y 
su evolución se desarrollan bruscamente 
al contacto con la vida. 

Ferseguido siempre, como Alemania no 
le ofreciera suficiente campo de expansión 
parte para Suiza, y llevando una vida de 
bohemio viaja por Francia e Italia. De 
vuelta, trabaja como cancionero de cabaret, 
y de crítico teatral, y las revistas avanza- 
das acojen sus poesías irónicas y batallado- 
ras, más satíricas que literarias. 

Esta es sin duda la cualidad más original 
de su obra. Experimenta una necesidad 
constante de rebelarse contra lo existente; 
de luchar, de atacar a la vez todos los me- 
dios. Pues él se hace una imagen muy ideal 
del revolucionario y de la revolución, que 
en realidad no encuentra por ninguna par- 
te. Escarnece y gruñe. Ridiculiza aun a 
aquellos para quienes está mejor dispuesto. 

Aunque no es un pesimista ni un misán- 













hambre, como única protesta por los tra- | t"0PO, sus sarcasmos son numerosos. Ama 
tos y para exigir el derecho a la visita. 'Y desprecia al descontento: “Si os encon- 
El séptimo día de ayuno el médico de la |*'2ra en mi camino — A vosotros camara- 
prisión declaró que no podríamos resistir, 136 de literas — Os escupiría”. 
más y que tendríamos que ser alimentados ' Si los maltrata así, es porque los quisle- 
por la fuerza; entonces vino un jefe de la 2 Ver con sobresaltos de revueltas, con 
Tcheka a vernos y nos prometió conceder “Onciencias revolucionarias, 
lo que pedíamos siempre que consintiéra-* Hombre de acción más que literato, más 
mos en tomar alimento. revolucionario que pensador. 

Pero antes de poder entendernos respecto Provoca la lucha. Abruma de insultos al 
a nuestra situación, uno de los camaradas burgués y lo confunde con una ironía pun- 
es llamado ante el procurador general y se ante, hiriente. 
le exige que use de su influencia ante mí Es el amante del gesto en movimiento, 
para pedirme a que tome alimento, a lo que Los desea,'sacudiendo la indiferencia y la 
se rehusa. El procurador le dice entonces 2Patía ante situaciones definidas. Pero en 
agriamente: “¡Muy bien!, la alimentaremos Y2no0. Iguales son unos y otros. 

a la fuerza! ¿Se cree acaso que trata con Y Muesham, por haber pretendido orga- 
la policía americana?” (1). Parece cue que- nizar las clases más humildes del proleta- 
vía decir que los policías americanos eran riado de Liibeck, los compañeros, cargado- 
unas dulces criaturas comparados con los | res y vagabundos, los que él llama a la me- 
“camaradas policías” de Rusia!! nera burguesa “sus asesinos y ladrones”, es 

El estado físico de María Veger, empeo-| perseguido bajo el pretexto, muy gracioso 
raba todos los días; pero el doctor le dice | por cierto, de ser miembro de una sociedad 
que nada puede hacer por ella mientras) secreta. 





rio comunista, un mayor aporte de clari- 
dad y documentación a la campaña er 
peñada por los anarquistas de la región y 
del mundo contra la feroz dictadura dei 
Partido Comunista Ruso. 





ERIC MUESHA M 
EL HOMBRE, por T. Remy 


Y este hombre, apasionado de los gestos 
que libertan, se vuelve hacia las aspiracio- 
nes y posibilidades de los revolucionarios 
que él cree más concretas y próximas. 

De 1911 a 1914 saca “Cain”, diario para 
la humanidad. Es el amigo de Gustavo 
Landauer, de Widekind. 

A pesar de su constante actividad congi- 
gue escribir treg volúmenes de poesías y 
cuatro piezas de teatro; de las que ningún 
editor y menos director de teatro quiso acep- 
tar, cuidadosos de su tranquilidad. Escri- 
bió además, algunos ensayos variados. 

Manifestó su oposición más irreductible 
a la guerra. Mantuvo relaciones secretas 
con Liebneckt y sus amigos. Cuando se 
establece el servicio auxiliar patriótico, se 
rehusa formalmente a servir al militarismo 
bajo ninguna forma. 

Entonces se le encierra, para evitar el 
contagio, en la fortaleza de Traunstein, de 
donde la revolución lo saca. Retoma inme- 
diatamente la dirección de “Cain”; esta vez 
“6rgano de pura revolución”. 

En plena actividad revolucionaria, es el 
primero en proclamar públicamente, desde 
un auto militar como tribuna, el adveni- 
miento de la república bávara, el 7 de no- 
viembre de 1918, 

Muy anarquista para aceptar uno de los 
más importantes ministerios que se le ofre- 
ce, funda “el grupo internacional revolucio- 
nario” para luchar desde el seno mismo de 
la revolución contra una política de com- 
promisos, que no tarda mucho en manifes- 
tarse entre los oficiales. 

“Yo quería, — escribe — probar que es 
necesario oponer al programa de un parti- 
do la palabra de todas las corporaciones e 
individualidades verdaderamente revolucio- 
narias”. 

Asesinado Kurt Bisner,-la revolución va- 
cila. A pesar de la “Raterepublik” (1), la 
reacción retoma la delantera. 

Hecho prisionero en un golpe de mano, 
Muesham es juzgado y condenado a quince 
años de fortaleza, pena que le fué dada en 
lugar de la de muerte a que primeramente 
fué condenado. 

Desde la sombra de su calabozo, lanza, 
cuando el Congreso de fusión de Heilder- 
berg, un llamado a los anarquistas alema- 
nes. 

El pensaba que anarquistas y comunistas 
debían entenderse en un mismo organismo 
de lucha, el “soviet”, para llevar adelante 
las conquistas de la revolución de 1918; 
forma federalista que podía satisfacer a 
los discípulos de Marx y Bakounine. Los 
políticos del Congreso le respondieron con 
carcajadas y expulsaron a los miembros del 
viejo “Grupo Spartacus” por ser de tenden- 
cias demasiado anarquistas, 

No sería esta la última sorpresa de 
Muesham. 

Trabaja más tarde en una novela satíri- 
' 24 de su época. Aunque debilitado por las 
privaciones y las malas condiciones en que 
se debate, conmovido moralmente por la ¡al- 
sería de su mujer — cuyos pocos bienes fue- 
ron vendidos para soportar los gastos del 
proceso y mejorar en lo posible su vida en 
la prisión. Muesham clama de tiempo en 
tiempo por intermedio de las revistas y 











A A 
LEWA KOGAN 


Desde 1905, en los días precedentes y sub- 
siguientes a la revolución popular y campe 
sina, este revolucionario ruso—Lewa Kogan 
(David Sawarsky) —empezó a interesarse en 
el movimiento social de las ideas anarquíis- 
tas. De sus recuerdos personales, referidos 
a má en la amistad que nos unió, tenemos 
conocimiento de cómo Lewa evolucionó hacia 
el anarquismo. Sus dos hermanas primogé- 
nitas, orientadas hacia la social-democracia 
en ese tiempo, dieron oportunidad al joven 
David de estudiar el contenido de las propo- 
siciones del marzismo, profundamente. Más 
Lewa, espiritu de aguda comprensibilidad y 
de líneas dinámicas, no halló en estas obras 
de “economía metafísica”—como denomina- 
ra Bakunin a los escritos de Marr—mi el 
estimulo, ni la fuerza, ni las necesarias po- 
tencias creadoras y originales que las torna- 
ran de una base fundamental para sí miz. 
mas. Kogan, como todos los socialistas de 
su tiempo, de un sentido intelectual más 
amplio y abarcativo, nutrían su cultura en 
las más variadas fuentes y, por ello, en el 
estudio de los teóricos anarquistas, tenian 
la posibilidad de encaminarse muchos de 
ellos por otros caminos de orientación per- 
sonal. En estas obras anarquistas, en el es- 
piritu revolucionario e inquieto que refle- 
jaran, en la amplitud del pensamiento y los 
sentimienios humanos, Lewa Kogan se en- 
contró a si mismo y evolucionó hacia el 
anarquismo. : 

Pasado el fuego revolucionario de 1905- 
1906, los años subsiguientes fueron de penu 
rias y persecuciones para los hombres libres. 
La reacción maduraba y los frutos de la 
obra gubernativa zarista estaban a la vista. 
Lewa Kogan perdió todo contacto con los 
compañeros anarquistas. Solo, aislado, Le- 
wa fué madurando en el silencio, desde el 
taller, su comprensión del anarquismo. Fijó 
su visión en Tolstoi, en su hondo sentido 
ético, en sus proposiciones de caluroso hu- 
manismo, en el alto valor creador que asig- 
naba a la personalidad. Fué vegetariano, co- 
mo Reclús, por sensibilidad, y afirmóse tan- 
to a la idea de no matar y la no violencia, 
que hasta repudió todo aniquilamiento de la 
vida natural. 

Pero al mismo tiempo reconoció el terror 
como un método de extrema defenga, una 
necesidad superpuesta a nosotros por las 
contingencias de la vida actual. En esto fué 
como en su vida, como en todes sus actos, 
de una extrema consecuencia. Lewa, por el 
alto valor moral de su personalidad, pudo 
armonizar estas dos concepciones opuestas. 
Por esto fué reconocido por nosotros con el 
denománativo caluroso y tierno de “pequeño 
Cristo”, 

Lewa, en tiempos de reacción, no perma- 
necía inactivo. Solo, sin amigos, sin ayuda, 
iba de hombre en hombre, de grupo en gru 
po, y propagaba sus ideas, sue rebeldias, 


personalmente. Los anarquistas sufrían una 
persecución despiadada. Los métodos más 
inhumanos se dirigían en su contra. La epo- 
peya del martirilogio anarquista fué glorio- 
sa; el sentimiento de las masas estaba con 
ellos. La defensa contra la policia adquirió 
caracteres trágicos; en Odessa, diez o quinoe 
de ellos, tenían en su contra regimientos en 
teros. Luchaban hasta el último, quien, 30- 
bre los cadáveres de sus camaradas, suici- 
dábase. Todo esto fué creando en el joven 
anarquista la firmeza y la rectitud de su 
pensamiento. 4 

Las hermanas suyas — muy activas en 
esa época, cuando una camadería y pronsun- 
ciado respecto unía a todos los seres en la 
lucha social — pretendieron ganarle para la 
causa de las ideas marzistas. Lewa perma- 
neció firme en sus conceptos. No fué un anar- 
quista a base de sentimiento o descontento; 
lo fué en todas sus facultades y en todas las 
vibraciones de su personalidad. 

En 1916 trabó relación por primera vo 
con un compañero anarquista militante. Dió, 
con ello, un sentido más amplio a su acti 
vidad. Cuando estalló la revolución de 1911, 
encontró u Lewa con un sentimiento honda 
mente dispuesto. Sus primeros pasos en el 
trabajo anarquista, los dió en Somora, ciw 
dad de sw nacimiento, En este centro indus- 
tial del Volga dió desarrollo continuado 0 
sus actividades y jugó un papel importante. 
Su naturaleza retraída, su temperamento, 1 
impidieron ser un orador fogoso. Más 8us 
conferencias y sus conversaciones entre el 
pueblo, tranquilas, desapasionadas, plenas de 
sinceridad y de sentimiento atraían hacia él 
a la misma multitud, a grandes múoleos de 
obreros. Su vida estada en el pueblo, em los 
talleres, en log grupos de obreros. 

Le encontré por primera vez en el congrt 
so anarquista Pan-Ruso, en Krarko], en dí 
ciembre de 1917. Desde el primer momento, 
su personalidad ejerció sobre mé una sing 
lar atracción. A pesar de las diferentes apre 
ciuciones que sosteniamos, umimos nuestro 
amistad y durante largas noches discutiamos 
fervorosamente nuestras opiniones. 


Este “pequeño Cristo” empezó su camánó 
y su odisea en 1918. Lewa, llevado por $ 
inalterable consecuencia, fué uno de los pr? 
meros que no reconoció en el golpe de Est 
do de Octubre, una revolución social. Y ouatr 
do los comunistas desataron su anarcofodW 
sobre los circulos y los hombres anarquista 
aniquilando lo más sano del movimiento, * 
y otro compañero—viejo compañero que 10% 
via de cumplir 10 años de condena de los P!” 
sidios del Zar-— prepararon una máquin? ur 
fernal para Lenin, como el más directament! 
culpable de esta persecución Pero estaban vt 
gilados y fueron detenidos por la policia 

Después de un tiempo de cárcel fué tron* 
portado a perpetuidad a un campo de 
tración. Sus hábitos de Cristo, su 
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LA ANTORCHA 


= | Grítica y tolerancia 






- | peto a la libertad de conciencia, siempre 
yto ella mo lesiove iuestia digmdad ya con 
usitaibds de cualquier el re- 


Bgélicio 9 pol 


i 










































































































¡Contribución al estudio 
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td aur3o de sa violencia personal. vi por mal L£ o 

nte S ¡ivstinto se hiere nuestro sentimiento de: del problema economico 

ca en el aña uUisSsmo ombre, entonces, contra el mal proceder, ; 

el yérgase en buena hora la voluntad intran-¡; Un anarquista, entiende la filosofía como El deseo de explotar al prójimo, de nego- 

p E > sigente, intolerante, clara y enérgica de¡una ciencia de explicación de los fenóme- ciar y de hacer que otros trabajen para 

e I dogmatizar al anarquismo, negándoie sus |, pensamiento y nuestros actos. Exis-|nos y de los problemas más interesantes nosotros, que es la fiebre de los pueblos de 

E tundamentos de crítica, verdaderos atribu- te, pues, una diferencia básica cuando se |para las mentes humanas. Occidente, trae consigo las más grandes 

Las doctrinas idealistas resultan filoso- | tos vitales de la moralidad anárquica? Quie- dtádk qn malas armas a la personalidad En consecuencia, siendo el problema eco- Perversiones morales e ilimitados egoís- 

' a all ollo | O dea daa | 06 CRA uno, y cuando se busca de llegar | nómico el más importante y vital para los .108. 

”. Discutir las ideas es infundirles vida, vigo- | migos de nuestro ideal. Sin duda, debemos a un acuerdo sobre los distintos problemas | hombres de hoy, es obligación nuestra ex- La gran industria, preséntanos, al poco 
rizarlas, hacerlas asequibles a todo enten- [separar la mala y la buena critica, como laa interecto humano. Destaquemos al mis- plicarlo lo más ampliamente posible, en- tiempo de asentarse en determinado lugar, 
dimiento. La observación de un hecho, de | también negar el criticismo, manía constan- mo tiempo que la divergencia de opiniones | irentando su solución, no desde el punto de Y Poblaciones densas, donde apretadamente, 
un acto humano, sugiere una idea, y de los |te de juzgar la acción y el pensamiento del o ofuscar muchos cerebros, y éstos no | vista del interés de una clase, sino del in- “Omo en un colmenar, moran millares de 
distintos modos de observación sue la | los otros. O vacilan en sembrar con demasiada rapidez | terés de la humanidad. sores desgraciados mordidos por el dolor. 
o AA a A poroso Se OS 5 el descrédito sobre el individuo o indivi-| Dos caminos tiene el anarquista para se- OS ira pogo A 
juicios. La crítica es, pues, necesaria. Re- | mente en el combate directo a las costum duos con quienes discuten. Cuestión Dri-| uir. si de verdad quiere armo od Bes obscuro el azul del cielo, señalan con 
curramos a un ejemplo para comprobarlo. | bres nocivas que nos rodean. ¿Puede das nordial es ver si se procede sinceramente. NAO PRA AF ido Ei bienes. SU Presencia la existencia de las grandes 

En el cuerpo humano, la columna verte- | tar este hecho de continua insurgencia Con- Después, si la erítica se coloca a un nivel | tar económico sin as A tábricas que hacen temblar el suelo con el 
bral no sería más que una simple porción | tra el ambiente? Nosotros decimos que es elevado de cultura. La insinceridad y la - ES ; " incesante girar de sus máquinas trepidan- 
de huesos, masa osteológica más o menos también menester la discusión Íntima en incultura dispersan la tolerancia. Cuando Uno de OA caminos, ya ha sido expues- tes. 
combinada, si por el conducto de sus vér- los núcleos de hombres que sostienen una un hombre sincero y culto manifiesta su e ns por uno de los más no | Casuchas miserables de madera y cinc, 
tebras superpuestas no se extendiera la | creencia moral, PopeS 000 ella no baje la ccontormidad con algo que se ejecuta, de- ire pensadores Ae ha producido la hu- 114 por los suburbios, barrios bajos, sucios 
médula, como eje funcional de su movi- al personalismo, conservándose a lau altura be exponer con claridad los fundamentos de O Leon Eo p la insalubres, son los palacios que habitan 
miento. Notamos que la amplia noción de | de conceptos que basamenta el respeto mul ica El silencio, en estos casos se- hz la vuelta A la vida libre y sana de ¡lus gentes que lo producen todo, los escla- 
una idea, su columna anatómica, se basa TÉ que Yapa ys o rios de moral, se interpreta como cobardía. an E ia e vos de las industrias, los artífices de todos 
lor sus particularidades, en las | “lA, Imprescindible cuando ge Erata de Opos. k a A , : di, CO" log refinamientos de la vida. Y, cuando no 
A A hai Ante la faz | nerse a hombres perniciosos, llega a deten- Pons cla o RS mo en de Renacimiento, esa época en que es esto, las casas de inquilinato en el cen- 
de los hombres, una doctrina, un idealismo | der el falso criterio de la no discusión o lo SUS en PA rte brilló el IE humano en fi- o de la población con trescientas o más 
social, abarca sinnúmero de principios, ele- AIEcUETan ENUASEA O AAA EY 0 Es los preceptos de la Biblia. Lejos de estan- pies ad O ja : 7 | habitaciones, ÓN 

zntos de un todo. Así como la misma co- | temperamento tormas larvadas de autori- E Liste maravilloso camino hacia la iber- | pústula purulenta en la gran ciudad, el ha- 
ro > ¿ .a |dad no puede ser anarquista auuque en carse como el agua pútrida en la estrechez tad, nos obligaría a volver al florecimiento ' pirnams 
jumna protege la médula, una idea futegra|¿ad, y p : de Urra la corriente de la ideas paro j ; :Ccinamiento de un millar de seres humanos 
an gu for ja de las perversas influen- | tal concepto pretenda catalogarse. No se” “2 cs : er “e las pequeñas industrias y rechuzar la [on celdas sombrías en las cuales casi nun- 
SA Te, pa O ¡ es algo porque uno se diga: hay que evi- | “Oharias se renueva constantemente, Con | vida moderna tal como hoy se desenvuelve. |, z : 
cias exteriores la labor substanciosa de la E pora / 1 ada ds Mierdl alos de cia a ca entra un rayo de sol. 
crítica. Sintetizando el concepto, ia crítica | denciarlo en ¡o que se dice, en Ja que 80 vie souulbnción que com Pilar los idealis- Sería buscar la felicidad, no al través de Y a esto se le llama vivir? Y para esto 
es la médula espinal de las ideas. Negarla escribe y en lo que 10 hace. Cuando se di08 Hi abarqúiemo de naco clheuciita años la multiplicación de las necesidades del !se han inventado las máquinas, se han he- 
es afirmar el dogma: un no que dice si. AS O , a ¿Ji ARA 0 digamos de hace más tiempo, no estaba hombre, la mayoría de las cuales no son [cho progresos enormes en el arte de pro- 
:En qué laberintos de disquisiciones fra- EEineS deja de ser crítica, para ser rastre- ios ias sd fa Pa indispensables para la vida, sino en la sim- ducir, se han creado las grandes combina: 
seológicas se pierde la crítica de las ideas, rismo: esto es indudable. ALA LR AN POE plificación de nuestra existencia, eliminan- ¡ciones industriales ? 
cuando no se posee una columna firme de La defensa y propagación de la crítica portancia A se fueron agregando, a me- do de nuestros gustos, de nuestros anhelos, Las ventajas de la introducción de la ma- 
principios que la resguarden! sana, presupone el concepto de la toleran- dida que el estudio crítico fué perfeccio- cuanto nos parece supérfluo para el mejor 'quinaria, no rezan para el obrero. Antes 

Y ahora, basándonos en el ejemplo ex- | cía, implica libertad de opinión, derecho de nando, no su concepción genésica, sino sus vivir en la salud y en contacto con la na- lal contrario, con los progresos de concien- 
puesto, nosotros preguntamos: ¿Se puede | expresar sus propios pensamientos. Labios múltiples derivaciones en la lucha incansa- turaleza. cia que el trabajador va alcanzando, la apa- 

incomprensibles han emitido juicios absur- ble contra el régimen. Ninguna de estas de. | TOlStoy, como otros escritores, nos han |rición de la maquinaria en ciertas indus- 
nera | Os sobre la etimología del vocablo “tole- rivaciones negó la raíz ótica del anarquis- hablado de las pocas ventajas que la gran |trias ha limitado la vida de los proletarios 
; . E rancia”, y no resultaría extraña dicha con- mo: la libertad. Cuando se pretendió negar industria brinda al hombre, que de ninguna [que en ellas se ocupaban. La vida indus- 
y su tolerancia le fueron creando en to! Es fusión si leyéramos unos párrafos de An- la libertad por ciertos detractores del anar- | MANera compensan los males que por otros ¡trial sirve actualmente nada más que para 
suyo el nombre de hombre sano, de un má"- | omo Lorenzo: “Se habla mai porque los ultinó Ao al advenimiento de la Revo. | “Onceptos le deparan. . beneficio de los capitalistas y de los gober- 
tir por la causa de los oprimidos. Su relieve individuos piensan poco y la suma general inctón rusa; fué necesatlo;-no ya recutrir.-a La visión de la vida moderna, en cual- nantes. Ellos, si, disfrutan plenamente de 
moral, su consecuencia, constantemente esta | ¿21 pensamiento es deficiente. Ved nuestros le 'aimple crítica CNEA lós neo-dictadores, | WUiera de las grandes ciudades industriales, 'la vida moderna, combinada de la manera 
da alerta; no aceptó dádivas, ayuda que Ol aiccionarios, reflejo de esa insuficiencia, y absuMica bertarias lod dasflascavas Sa es realmente impresionante. El hombre no | que le es más favorable. 
juera venida de los suyos. Cuando a influene lnararcis la inseguridad de las definiciones Malos: própásitos Ente el proletariado mun- [24Ce descansar lo suficiente a sus nervios | En otros tiempos, los anarquistas, no se 
cias de los de su familia, existió la posibilidad | e dan nuestros académicos, y sobre ellas dial. Un presunto anarquista que defiende | %i + $Us músculos, La vida se va, cada vez, 'concretaron a reclamar su cubierto en el 
de que el partido comanásta se interesara, LC- | nodéis acumular las particulares de cada la ddr negación de libertad, no puede |[*“Ortaudo más. Envejecemos demasiado ¡banquete de ¡a vida. Ellos, definieron la 
wa repudió estos pasos dados por él. No Fé- lantor, las de cada individuo con quien ha- pon rtario Peto él que decido la | Pronto. Los motivos de peleas, de luchas, vida futura como una vuelta a las moda- 
quería jamás la ayuda de nadie. Su ascelis- | 165g y las vuestras. Si tuviese tiempo os libertad y quiere det sinceramente lo | 22 el curso de la vida, son constantes. lidades libertarias de la producción, a la 
mo es tal, que para fugarse, él sólo se agyen- | presentaría una lista de palabras, repre- que cree encarnación de autoridad, merece | Hay poco espacio. Todo está centraliza- Pequeña industria, al trabajo libre. 
ció los medios. : E sentación de cosas materiales, con más de | ¿oy respetado, siempre que a su os se en- | do, en contacto, cuando no comprimido. ¿Conservan todavía este mismo concep- 

En libertad, su actividad se tornó Megal. veinte acepciones diferentes, algunas con- | cuadre en el respeto. Cada día, tiene el hombre, cien motivos pa- | t0? Esto es lo que es necesario examinar. 
Aqué y allá Kogan desplegaba su vida. Le |tradictorias; y si esto sucede con las co- Vínculos cordiales y sólidos deben unir- [2 tener pendencias. J. Tato Lorenzo. 
volví a encontrar en Karkof en 1919. Fué | sas, pensad qué sucederá con las abstrac- Le 1 i ES de ; pi e 

ens nuevamente detenido y, por segunda vez, f%- | ciones de que todos hablamos definiéndolas de da RR a ad e - . 

más yóse. . a AO tros defectos, la armonía no puede ser un rr TE 

epo- Cuando el trato de los comunistas con los La tolerancia es una abstracción, es decir, hecho. ¿Hay algún enemigo de la lucha Y E € E Uy hd GU E JN E RIA A 

orio- machnovistas, Lewa volvió al mundo legal, | algo ideal. Ei diccionario la define asf: sindical? Hablémosle así: No porque en el 

con y fué encargado de la convocatoria del con- | “acción de sufrir, llevar con paciencia, di- sindicalismo no se pue talas ER 5 lá 
: : z PA quismo 

rió yreso anarquista de Karkof. Sencillo y tran- | simular o permitir algunas cosas que no Duro: Durosa dostrinaria, delaios: Hule da El problema del tipo nacional. E Influencia 

imce quilo, desarrolló en esa oportunidad una as [son lícitas o agradables”. Como se nota, él pr dl de una peste Por aan ad 

Dem MM ticidas enorme. la respuesta es abstrusa. Veamos. doo due ol ernaretieno ae | del cristianismo en las costumbres pri- 

80- Al finalizar el mes de noviembrre de 1920, [lor es pra acción de ic la resigna- |, oponernos al capitalismo y al Estado. mitivas. — La América de los conquis- 
wci- la mayoría de los anarquistas y la represen- | ción es eng con Paciensa alacena mayor: fucrka. y 
buen tución oficial machnovista, fuimos detenidos ba E df empuje. Cierto es que si en el sindicalismo tadores, los próceres y el porvenir 
da , . | dis . : : 
su y ol eN . cárceles de la SSA A resifiación o Bb: nos volvemos sindicalistas y dejamos de ser n de al añanzamiénto de las democracias amo- 
Conjunto con Fanmy Barón fué traslad cion anarquistas, deber moral es corregir tal des- ricanas. Y desde aquí para adelante en- 
en a Riazan. En junio de 1921, los reia ah p ps ses o aa el los deidad od viación, señalándola sin -turbiedades, sin A través de la historia de América pode- | tramos de lleno al período actual, en el cual 
- lograron fugarse, y Lewa Kogan recupera de tahclr Mi púnsinión to, no visidatR confusas ironías y gratuitas ofensas. Así|mos señalar cuatro épocas, más o menos fusionados los elementos constitutivos dan 
la vtra vez su libertad. 5 conciencia Bl la ricienidra podría pra hace la crítica saludable y beneficiosa. definidas por la composición de los elemen- | vida a estas generaciones divorciadas para 

a la A fines de 1921 es encarcelado nuevamen- dúcirlo el: dolo moral, bóñeliciono por. al per A menos OA an E Aa tos que entran en la formación de cada | nosotros, por caracteres bien perfilados, de 

e ds 23 Eee: pd bodas ph] ont mismo, de separarse lentamente de una sa sais o e ie E a 140 P0Ad e precedentes. 

2 a de la a de a sep mala condición de su espíritu. Dolores que Pl sa pai Pf nad pea La que ha ofrecido caracteristicas más La civilización anticolonial, prehispánica, 

E e A, a po ic e hacen bien no son dolores, y tales no en- - |propias, la más lejana también, y, por lo|ha desaparecido por completo. Los restos 
n juego todos sus resortes € invadió ci eñ 16 tolerancia. En las distintas agrupaciones de camara- | t2nto, de más difícil examen para nosotros, dispersos, ante el poder de los conquista- 
los domicilios anarquistas de Moscú, dele- ¿Puede ser por el contrario resignación? | das, para llegar a un acuerdo de eficacia es la prehispánica. Florecieron en dicha | dores, imposibilitados de conservar su he- 

- : á ; ? ; 

ves niendo a sus habitantes y transportando, en Nadie puede ccnsiderarse con absoluta po- [en la misma labor a desarrollar, tratemos época, con acentuadas diferencias de medio, | gemonía, fueron degenerando cada vez 
Dió, casi su totalidad, a los más significados a sesión de la verdad. Creerse tal supor-hom- | de conciliar únicamente lo que mejor y más de clima, de tiempo, diversos pueblos en-|más. La soledad de su forzoso aislamiento, 
aoti Noloviezki. : bre, es alzar una cumbre de amor propio, | afín tengamos en nosotros. Si sacamos lo tre los que pueden destacarse como felices, | después de las largas excursiones realiza- 

1917, En una estación es reconocido y hecho de egolatría imútil y movediza. Nuestra |peor a la superficie, el entendimiento se los aztecas y los incásicos. Las civilizacio- | das para defender su independencia primi- 

mda- brisionero. Por las últimas noticias sólo sa- verdad, producto de relativa cerebración, | hará cada vez más distante. El hombre no |»8S araucanas, calchaqui, guaraní, etc., pa- | tiva, produjo en sus medios la inevitable 
» el bemos que es llevado cn una dirección des- dicds Se» oa balla de occinttas es un ser perfecto, sino defectuoso. ¿Po-|'"*Cen ocupar un segundo lugar y aun está | adulteración de sus primitivas costumbres. 
e oia en Marto E su compare liusión de nuestros sentidos. El error, se | dremos conciliar los defectos? El hombre | Po" OTIFUArAS er nexo entre las prime- | La conformación geográfica del suelo ame- 
pdus- ra, preguntó al juez chekista por Kogan, és- ha dicho que no existe, en extensión filosó. |es también perfectible. ¿No podrá conci-|"38 civilizaciones y estos tipos posteriores. ricano da pie a la hipótesis de la fragmen- 
do 6 le respondió: “Le verá cuando pueda vé" laca. El orgullo desmedido que desaprueba | liarse, con superior ventaja en el sentido | El resto de las poblaciones de América | tación de las civilizaciones. Aún después 
ante. tus orejas”. De fuentes no oficiales se afir-l ecromáticamente las verdades humanas |altruísta de mayor perfección, sobre el se- | “OnServó en carácter más primitivo, más |de la presencia de los conquistadores, los 
o, le ma que ha muerto en manos de la cheka: | ooraué no brotan de su inteligencia vanido- | dimento moral de los actos buenos? Y so-|bárbaro, Es indudable que existen excep- |erupos que pudieron eludir la influencia de 
3us dsí, como él, ha muerto Dimitri Popof, ell a es el peor especímen de intolerancia. | bre estas conclusiones, deduzcamos otras: | “iones que no han podido ser aclaradas POr (éstos, tuvieron un eficaz colaborador en los 
ee marinero anarquista, un tiempo secretariol un estando equivocados, nuestra verdad | ¿tenemos la culpa si una persona no nos |!2 deficiencia de los materiales de investiga- | valles ocultos entre las montañas o en las 
g de lel comité militar machnovista, Josef Gut- puede ser justa. Todo depende de nuestra | +8rada por su modo de ser, aun teniendo | “ión o por otras causas que ignoramos, aun | selvas impenetrables. 
a Ól zan, Sacha Aliy y Safian. Todas las pregun- | vercepción moral. La razón sencilla de es- | nuestras propias ideas? ¿La propaganda |Más todavía si se tiene en cuenta el fana-| Pero esta protección natural del suelo 
y de tis hechas sobre el destino de Lewa Kogan | ía duda que señalamos, no debe entonces | anarquista debe perjudicarse por tal des- tismo, la sed de riquezas y la ciega intole- |no pudo oponerse totalmente a la infiltra- 
los * Ivin Achtirsky no obtienen respuesta, 80r | mostrarnos resignados ante la verdad des- | agrado? De esa manera el personalismo no |'2hcia de los conquistadores. ción de nuevas modalidades, de nuevas cos- 
"oces dadas en el vacío hecho por el poder | conocida, sino traernos la emulación de su | terminaría nunca. Si nos damos cuenta| Con la presencia de éstos se inicia una | tumbres, de nuevas ideas, en los grupos re- 
gre Comunista. posible alcance. Repitamos con Barret: | que no podemos congeniar con un tempera- | Nueva época señalada por la destrucción | beldes. Aún entre los núcleos considerados 
di- Lewa Kogan, “pequeño Cristo”, vegetaria- | «Say completo es ser inútil. Existimos pa- | mento, busquemos a camaradas que puedan de los tipos primitivos de las civilizaciones | como los más inadaptables, en medio de su 
ento, 10 y no resistente al mal, y que en la cár- | ra completarnos los unos a los otros”. Que- | identificarse con nosotros, ya que existen aborígenes y por la aparición de un nuevo | primitiva barbarie, existen características 
ng Cel, en su ascetismo no cuidaba de su salud | da finalmente la hipocresía. Hipócrita en | hombres análogos pero nunca hombres idén- | tipo, el nómade, medio indígena y medio | acentuadas de la influencia peninsular. 
ppro lisica y respetaba el hecho natural de la vi-;1a tolerancia es aquel que aparenta permi- | ticos, lo mismo que en las cosas. Max Nett. | español, que fué al correr del tiempo el España transvasó a América la te, la re- 
Pgtro la en los bichos que le devoraban, así de fir-| tir la libre crítica, cuando en realidad pre- | lau, el conocido anarquista, al considerar | Señor de los montes y las llanuras. ligión católica. La primer conquista la rea: 
pos "e en sus conceptos y en su vida, fué, aún | tende absorberla. Si negamos el individua- | el problema de la tolerancia, (que me su-| A esta época nos conducen casi todos los |lizaron los arcabuses y las espadas, pero la 
“iundo parezca paradojal, el más perseguido | ligmo de connivencia, o sea el egoísmo so- | giere estas líneas), después de la revolu-|relatos históricos. El acopio de materiales verdadera conquista, la espiritual, fué la de 
ino Te los revolucionarios. cial de cada uno, ya en el sistema presente | ción emancipadora, admite la posibilidad |es bastante numeroso y la reconstrucción los hombres de la cruz. El poder de las es- 
r su Kogan ha muerto. Pero su personalidad | o futuro, es deber nuestro negar el indivi-| de convivencia y experimentación libre, no|de los hechos nos acerca más a la verdad. padas pudo ser quebrantado, pero la influen- 
pri Moral y humana, altamente tolerante y sen-| dualismo de tolerancia, es decir, el egoísmo | Sólo para entonces sino en el presente, en | Fero la historia, en general, no ha podido | cia de las doctrinas cristianas, no. La he: 
gio tilla, es el símbolo del movimiento anar- | individual en todos, núcleos más o menos numerosos de compa-|desprenderse de la moral del tiempo. Los rencia religiosa que dejaron los españoles 
bue Uvista ruso. Expliquemos mejor. Si nosotros, anar- Ñeros. Las agrupaciones anarquistas púeden | historiadores se han apartado del valor S0- | sobrevivió a la mutación de las formas or: 
odia Lewa fué un anarquista pleno de amor, | quistas, aspiramos a la socialización del fácilmente obrar en ese sentido, ya que no|cial de sus obras, adulterando las descrip- _gánicas del Estado. Los pueblos renegaron 
stas sin rencor y sin odios. Entregó su vida al | bienestar, lógico es que no podremos con- | en la vida práctica de comunidad jeconómi- | ciones y log relatos en obsequio a sus con- | del dominio de los reyes, pero permanecie- 
o, el vueblo y sufrió las mismas angustias de los | sentir la avaricia individual de un esfuerzo | “2, en la comunidad moral de la discusión | vicciones particulares. Esto ha hecho más |ron esclabos de la fe en que fueron acuna- 
vor Obreros que propagaba. Fué una nota clara | en pugna con los demás miembros de la|de Problemas filosófir»s y medios de acción | difícil la extracción de la verdad de los es- | dos. 
pro [A MN sus vidas, una nota de bondad y de fe, | Comunidad. En igual sentido, si el anar- AE al ana 7, Pero dejemos |critos y documentos dejados. El verdadero triunfo de los conquistado- 
y ir MY nombre, el nombre de Lewa-Cristo será | Wismo no pudiera aprobar, sin negar su ba- | 960 1/8 "0 tic aparte, ya que el te-| Una tercera época, cuya división estable- | res no estuvo representado por el esfuerzo 
gnte Siempre recordado. Con su vida él ha llega- | se, la autoridad dogmática de ningún pen- (WA * anieado por Newiau, nuevo caudal de | comos nosotros, parte de los primeros bal-|y el sacrificio de sus soldados. Eludieron 
vt do a cumplir una de las más altas sensacio- | Samiento individual, justo es que en su[284 en la corriente de las ideas, toca f1-|buceos de la independencia política de las |su acción los restos de pueblos que se re- 
la. nes de gu personalidad: ser totalmente de|%*':0 íntimo se permita la libre enunciación | timamente la base de crítica anarquista.  |colonias, hasta las postrimerías del siglo |fugiaron en los valles de las montañas de 
ana" 108 humildes, sufrir y morir por su causa. | “el pensamiento. 


á Descartada la definición corriente, nos- 
a” , A. Q. 


otros la definimos así: tolerancia es el reg- 





E. Roqué, 
(Continuará) 





XIX, esto es, el siglo del nacimiento de las 
nuevas formas sociales, la constitución de 
los estados políticos, la nebulosa que prece- 


Méjico, las altiplanicies de Venezuela, Co- 
lombia y Bolivia, las intrincadas selvas del 
Brasil, Paraguay el Chaco, los ingratos Ya- 
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lleg roqueños de las provincias andinas y 
de los territorios del Sud, y las heladas re- 
giones fueguinas. Internándose cada vez 
más en ei corazón de sus difíciles retiros, 
en aquel trágico éxodo, muchos pueblos 
protegieron su independencia, pero de lo 
qús no pudieron delenderse lué de la im- 
luencia de la iglesia cristiana, que “lenta- 
mente iba mezclándose a sus costumbres 
y tradiciones, con una fuerza tan grande 
que al correr de los años, si los primeros 
representantes de las razas hubieran re- 
suscitado, no podrán reconocer el mundo 
moral que ellog dejaron. 

Las investigaciones reaiizadas en el foolk- 
loore americano tropiezan a cada instante 
con este problema. Estudiado un tipo cual- 
quiera de civilización, costumbres e ideas, 
se encuentra su origen español, Ideas y 
supersticiones que parecen propios no lo 
gon. 

La verdadera conquista de América per- 
tenece a los misioneros; las ideas morales 
fueron armas más poderosas que las es- 
grimidas por los militares. Aquellas fue- 
ron las que hirieron de muerte a las civi- 
ligáciones autóctonas, venciendo y aniqui- 
¡ando el natural orguilo y la peculiar en- 
tereza de los pueblos primitivos. 

kintre los “calchaqui” el culto de la Pa- 
cua- Mama (madre tierra) tiene eu todas sus 
cerembuias invocaciones cristianas; en los 
umuietos y “payes” aparece igualmente es- 
ta imniluencia ejercida en oraciones y peni- 
iencias; en el vicio de “coquear” aparece 
ia imvocación a Jesús María y José, per- 
sonajes de la leyenda cristiana; en los ae- 
tos del nacimiento, la muerte, las uniones 
de los sexos, etc. como en la medicina y 
en la gran cantidad de supersticiones, la 
imiluencia del catolicismo es bien notoria. 

hutre los habitantes de Corrientes, Para- 
guay, el Chaco y Misiones, donde existe 
aún .a presencia “guaraní”, sucede lo mis- 
mo. Las prácticas funerarias, las supersti- 
ciones relativas al amor sexual, a los ani- 
males, a las faenas rurales, al juego, a los 
vegotaies, a la terapéutica primitiva, están 
slpicadas de extrañas oraciones cristia- 
1as. Lis amuletos valen por la cantidad de 
padre-uuestros que se rezan o por los sig- 
hos de la cruz que se hagan. Log “fantas- 
mas' de ia selva misionera, la Cáa-Jan 
(avueia de la yerba), la Cúa-Porá (fantas- 
món del monte), el Cuarabi-Jará (dueño del 
301), el 1agilareté-abá (indio-tigre),, etc., se 
halian ligados íntimamente a las ideas re- 
iigiwsas. se libran de ellos o los exorcisan 
valiéndose de palabras e invocaciones a los 
personajes de la leyenda cristiana. 

Eu el interior del Brasil y en Bolivia, en 
los coujuntos primitivos, la influencia del 
cristianismo interviene en casi todos los 
actos de la vida, juegos, trabajos, ete. 

Mada ha escapado al dominio de la igle- 
sia, Tanto los españoles como ¡os indíge- 
nas de América han tenido que someterse 
a sus ideas. Los tribunales de ía inquisición 
en Lima como la acción de ¡os sacerdotes 
disemmnados en las entrañas de este conti- 
neute, abarcaron la vida total de América 
y irasmitieron, a traves de ¡os años, la 
desgraciada herencia que todavía perdura 
en todas las clases sociales y de la cual 
no hemos podido desprendernos hasta el 
presente, 


inoculada hasta la médula del pueblo, de to- 
das las clases, en cuatro siglos de constante 
y segura dominación, 

La igualdad revolucionaria debía forzosa- 
moute ceder aute la desigualdad fundamen- 
tal que ratifica la iglesia. Hsto 0s, puestas 
eu un instaniíe las ideus de moral política 









































































liaron triuntantes sobre aquellas. La jerar- 
quiía siguió siendo ¡a base de las relaciones 
sociales. 

La democracia, por muy laica que preten- 
da ser, es en el fondo una reminiscencia del 
pouer, ue iu moral, de las ideas cristianas. 
rara que ¡a revolución americana hubiera 
sico fecunda habría sido necesario dotarla 
de una idealidad superior, vencedora del 
cristianismo. Es en este siglo, reción cuan- 
uo enterrada y deshecha la moral cristiana 


damentalmente opuestas a los principios bá- 
sicos del cristianismo, que la Revolución, 
ue 1eal y único valor ,se va realizando y 
avanza triunfadora. La disolución total de 
las morales anteriores es el primer paso se- 
guro de la Revolución. 

La revolución de Mayo no tuvo otro sig- 
niuicado que la rebelión a la administración 
española. Pero contenía en su interior todos 
los males ,todos los vicios, todas las fealda- 
des inherentes a la civilización hispánica 
que asentó sus reales en estas colonias. 

A nadie, pues, puede asombrar el nebuloso 
periodo de las formidables luchas de los 
caudillos montoneros y la guerra civil que 
devoró la vida interior de la Argentina por 


La revolución de 1905, a causa de las 
ideas reformistas y del politicismo de los 
jeíes de los partidos, fracasó. 

El gobierno zarista se recobró en seguida 
y al día' siguiente del manifiesto del 17 de 
octubre, inicióse un movimiento de pro- 
groms contra los judíos y los intelectuales, 
a quienes se inculpó la responsabilidad de 
todos los males de la vida y de todos los 
hechos peligrosos del gobierno zarista. 

Las masacres fueron terribles. Miles de 
hombres, mujeres y niños perecieron a con- 
secuencia de este procedimiento usado por 
el gobierno al restablecer la confianza en él 
y conquistarse las masas. 

Pero las masas obreras y campesinas no 
se daban por contentas y continuaban pro- 
clamando sus derechos. En Rostaw, en el 
Cáucaso y en otras partes se iniciaban su- 
blevaciones y hasta se creaban repúblicas 
obreras comunales y nacionales, como 0cu- 
rrió en Guria y en otras ciudades. 

La historia, la verdadera historia de la 
revolución de 1905 en Rusia, no se conoce 
hasta ahora ni ha sido escrita. 

En una cantidad de ciudades centrales, 
aún en Moscú, Sebastopol, Kronstadt y Vi- 
borg, las dos últimas grandes concentracio- 
nes de marineros de guerra, se iniciaban 
sublevaciones con las más revolucionarias 
exigencias. 

Pero los socialistas políticos interesában- 
se solamente por sus programas partidistas, 
sin querer saber nada de los intereses de 
las masas trabajadoras y en los últimos mo- 
mentos peleábanse por la conquista de re- 
grosaciones en los comités dirigentes. 

En Sebastopol, por ejemplo, en el último 
momento no se presentaban los partidarios 
de un partido político porque no consentían 
que el comandante del buque fuera un so- 
cialista-revolucionario. Y hasta cuando en 
vapor de guerra Ochakav se elevó la bande- 
ra roja, los socialdemócratas no se presen- 
taban en los vapores Trejsviatitel y otros, 
en los cuales debían estar. 


Lo mismo ocurrió cuando se trató de nom- 
brar al jefe de la escuadra. Fué elegido un 
hombre honesto, que no era socialista, ni 
siquiera con ideas definidas, el capitán 
Smidt, quien decidió telegrafiar al zar con 
la demanda de una constitución, sin iniciar 
la marcha de la escuadra para ganar la 
costa del Mar Negro, en la mayoría de cu- 
yos puertos esperaban los ejércitos para 
marchar al Norte, a Kharkoc. 

Y esto fué aprovechado por el gobierno 
zarista para dividir a los insurrectos y ma- 
tar el movimiento. 

Las cosas no fueron mejor en Moscú en 
tiempo de la sublevación de diciembre. 

La masacre de los sublevados en todas 
las partes de Rusia fué terrible. Miles y 
miles de trabajadores, campesinos e inte- 
lectuales murieron y fueron ahorcados por 
los ejércitos de Meler Lakowelskys, de Re- 
nenkampf, de Orlof y de otros. 

La revolución fracasó por la falta de los 
jefes de los partidos políticos que se inte- 
resaban solamente por el poder político y 
porque no consentían ni ayudaban a los de- 
más a seguir con la revolución. Y cuando 
vieron que ellos mismos eran traicionados 
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En moral toda doctrina que no es tan an- 
tigua como la sociedad, dicen los católicos, 
és un error. Porque la sociedad no es una 
creación convencional del hombre, sino un 
tenómeno de la naturaleza regido por leyes 
interiores que debemos reconocer para some- 
ternos a ellas. Dos de estas leyes, compro- 
hadas desde el origen de las edades, son la 
desigualdad y el dolor. El hombre tiene al 
mismo tiempo dos aspiraciones, comprobadas 
también, a través de los siglos: la justicia 
y la dicha. Pero la revolución ha desconoci- 
do esas dos leyes y por eso ha fracasado la- 
mentablemente, como el paganismo que des- 
conoció esas dos aspiraciones y por eso no 
pudo durar. Sólo el cristianismo interpreta 
la desigualdad y el dolor y les da un senti- 
do de justicia y esperanza. Establece gerar- 
quías y consuela. Toda obra social realizada 
fuera del cristianismo cree sembrar el amor 
y la paz y yrecoge, en cambio, la guerra y 
el odio. Solamente un cristiano puede ayu- 
dar al pobre y animarle sin mentirle, pues 
no le dice “eres mi igual”, sino “yo soy tu 
semejante”. ; 

La esencia íntima del cristianismo es, 
pues, la desigualdad. Su justicia, la disci- 
plina; su medio: la ejecución y el cumpli- 
miento ciegos de los preceptos de la fe. 

El individuo desaparece como valor social 
para la Iglesia. El creyente es un autómata. 
La dirección de su vida está encomendada 
a sus superiores jerárquicos, a los que no 
puede desobedecer en virtud de su propia fe. 

La resultante más directa de esta funesta 
doctrina es el renunciamiento a la indivi- 
dualidad, como voluntad creadora de la bis- 
toria. 

Las ideas religiosas que realizaron la con- 
quista de América, sustrajeron al primitivo 
la conciencia de esa individualidad, anulan- 
do en él toda noción de atributo y derecho. | ora tarde. a 
Identificadas las clases inferiores de la s0-l La revolución fracasó. Miles y miles de 
ciedad con estas ideas de obediencia, de res- | obreros abarrotaban las cárceles. Los Con- 
peto, de subordinación, nada más fácil que .sejos de guerra trabajaban sin interrupción. 
aceptaran sin discutir las ideas y la moral | Y el número de los ahorcados fué incalcu- 
de los hombres que consideraban superiores. : lable. 

El proceso de la revolución 'americana no; Pero las grandes aspiraciones se suscita- 
pudo desembarazarse de la moral religiosa, ' ron entre las masas. Los obreros y aun los 


de las manos reción consintieron, aunque 
en parte a la iniciativa de las masas. Pero 


.remte a las de moral religiosa, éstas bri-; 


por la asociación de las nuevas necesidades ' 
uel medio, por la aparición de doctrinas fun- : 





MOVIMIENTO INTERNACIONAL 
RUSIA | 


por el gobierno y el poder se les escapó | 



























febrero, las masas estaban en constante mo- 
vimiento de descontento. 

101 espíritu autizarista era general; el zar 
personalmente, este idiota coronado, era an- 
tipático hasta a los mismos nobles de la 
casa real. 

Y las nubes se cuníen en el trono zuris- 
ta ruso, las timieiias de la tempestad ro- 
deaban de ticmpo en tiempo las cabeas de 
los gobernantes, y cn la atmósfera electri- 
zada se sentia el sordo tronar de las furias 
jovulares. Lós dirigentes y los jetes de log 
yurtidos políticos dovmian tranquilamente 
a la espera de carteras ininisieriales. Y has- 
ta fueron noombrados clandestinamente log 
miembros del futuro gobierno, entre los 
ciales estaban Milukof, Gutchkof y otros. 

Pero la tempestad estalló y sobrepasó los 
planes de todos los jefes políticos de todos 
los partidos. Y se inició la revolución más 
graude de los dos últimos siglos, la gran 
revolución rusa. 


espacio de más de medio siglo. Tanto el se- 

laorto y la omuímoda voluntad de los capi- 
iuaues, como el cobarde acatamiento de los 
l puebios y la ciega obediencia de la solda: 
desca eran consecuencias de esta arbitraria 
moral. 

América debe aj catolicismo no solamente 
la barbarie de las conquistas, el estableci- 
mienio del Suuto Uncio en Lima, la perse- 
cución a los extranjeros, las colonias «e los 
Jesuitas y el fanatismo torpe y mezquino 
que dominaba las ciudades del interior, si- 
uo también las consecuencias de los prime- 
ros tiempos de su vida de independencia. 
Ballivian en Bolivia, Rozas en la Argentina, 
Francia en el Paraguay, Juan Vicente Gó:- 
mez en Venezuela y Porfirio Díaz en Méjico, 
por no citar más, no son sino los directos 
resultados de la herencia católica. 

La independencia de América tuvo en to- 
y das sus manifesiaciones, "cuando no la pre- 
sencia de un fraile intrigante como Oro, 
asesino como Aldao, el espíritu de superio- 
ridad, de casta, de aristocracia de los liber- 
tadores, que los sepuraba de log caminos de 
la libertad. 

sarmiento dice que muchos de aquellos 
re volucionarios tal vez escondían el “Jimi- 
lio” entre sua ropas y alentaban la revolu- 
ción democrática con la inspiración de los 
revolucionarios franceses. Hay tal vez ulgo 
ue cierto; pero el “Emilio”, si bien inspiró 
aigunos actos, estuvo escondido slempre c€o- 
mo si ¡uera un libro maldito cuyas páginas 
no podían abrirse a la luz del sol. 


Sobre esto continuaremos en los próxi- 
mos números. 


h través de la prensa 


Tu lote de siempre... — 





En el fondo de una mina, en las alturas 
vertiginosas de un andamio, en el ambiente 
envenenado de una fábrica, siempre tu lo- 
te, proletario, es el mismo... 


Mario Anderson Pacheco. 


La muerte es tu lote, te espera, te ace- 
cha, a cada golpe de pico, a cada vibración 
de tu yunque, como la única saivación a 
tu eterno martirio; te espera, te acecha, 
envuelta en el polvo de la usina, en la pla- 
taforma de tu máquina, en las sombras de 
lo3 sótanos. Te acecha, te espera, en las 
30mbras y en la luz. 

lie ahí, tu lote de siempre: el veneno 
del bacilo invadiendo tus pulmones, a la 
luz, y en las sombras de la mina la asfixia, 
el avdastamiento, la inundación. 


campesinos interesáronse mucho de lar 
cuestiones sociales, y el experimento de los 
partidos políticos fué muy aleccionador pa- 
ra ellos. En los partidos social-demócratas 
y socialistas revolucionarios se produjeron 
escisiones y gran cantidad de afiliados aban- 
donaron los partidos para entrar en el mo- 
yimiento anarquista. 

Por este tiempo se creó una nueva agru 
pación en el campo revolucionario ruso: 
los socialistas-revolucionarios maximalistas. 
No los bolcheviques. Esos jamús fueron ma- 
ximalistas. 

La Duma (parlamento), establecida por 
primera vez en Rusia, tuvo primeramente 
mucha simpatía en las masas obreras; pero 
este experimento tampoco duró mucho. 

Así como los niños actualmente conocen 
muy pronto el secreto de las máquinas y 
de los inventos, sin necesidad de seguir las 
distintas etapas del progreso de los siste- 
mas de locomoción para ir en automóvil y 


no a pie, igualmente los trabajadores del en yu sangre el rico producto que calentará 


Rusia conocieron en pocos años el secreto ¡ ¿1 burgués, o adornará a una prostituta; 
del parlamentarismo y, en consecuencia, se; trabaja, tragina, suda, y cuando iba a su- 


decepcionaron de él, sin necesidad de Te-| biz a la luz a recibir en su mano la limos- 
petir todo el proceso seguido por el parla | na de un salario, encuentra ahí nomás su 


mentarismo en Europa. Y así fué que ya enfioto, aplastado, asfixiado, destrozado, muer- 
1907 el parlamentarismo era una táctica Sin¡¿go .. 
porvenir, porque los trabajadores no se in- 
teresaron más de ese juguete burgués y so- 
cial-demócrata, no creyendo que la consti. 
tución monárquica significara ninguna po-! . 
sibilidad de beneficio real para las masas Lanzamiento de bombas.— 
Solamente los partidos políticos burgueses = 
y socialistas propagaban la inevitabilidad; _ Nueva York, abril 20 (United).—"La po- 
histórica del período democrala Sadimen. | licia teme que se produzcan lanzamientos 
tario. Las masas, por su parte, continuaban | de bombas este 1.0 de Mayo, y por este mo- 
la jucha por su mejoramiento económico, |*1'% $0 está preparando para protejer en 
y, aunque ninguna organización obrera po-| - "er forma posible a las personalidades 
día existir legalmente sin estar bajo la vi | '""“S destacadas y a algunos grandes edifi- 
gilancia de los órganos oficiales del gobier-' 2. 
no, la propaganda revolucionaria y especial-| Sólo esto queda al obrero, lanzar su pro- 
mente la sindical progresaba más y más, | '9Sta fiera, gritar su clara conciencia de 
hasta que pocos meses antes de la guerra ' $8! el moderno esclavo que ansía su liber- 
mundial, estalló en Rusia una huelga ge-' 4d y se ha empinado a tomarla erguido en 
neral, que llegó a convertirse en una suble-! la ramazón de sus músculos, electrizando 
vación de los obreros contra el gobierno. | 81 la tensión de sus nervios, como un sa- 
Esta huelga es muy interesante porque se¡ Sitar lo firme que apunta y ensarta el blan- 
inició en solidaridad hacia los obreros de! “0 
las minas de petróleo de Bakú. El blanco, compañero: la autoridad. To- 
La guerra mundial paralizó, por un mo-|dos los días son primeros de mayo, sí; es- 
mento, este espíritu revolucionario y estejte primero de mayo, y los otros, que ven- 
sentimiento de lucha. Pero en 1915 el des-¿drán todos los días, a cada romper de au- 
contento creció grandemente, y las huelgas |j"0'as, que sea, compañero, la promesa de 
y los movimientos de descontento se mul-[ un nuevo impacto, de un blanco siempre ' 
tiplicaban. El movimiento antiguerrerista¡“Cortero de tu rebeldía, de tu grito, de tu 


Todos ios días lo mismo, hoy aquí, Ima- 
ñana allá, este es tu lote: 

Bonwood, abril 29 (United). — Continúan 
los trabujos de salvamento de los obreros 
que quedaron sepultados a consecuencia de 
la violenta explosión ocurrida ayer en la 
mina perteneciente a la Weeling Steel and 
Iron Company. Esta mañana fueron retira- 
dos 27 cadáveres, no existiendo signo de 
que haya obreros con vida. (Se calcula que 
más de 100 obreros estaban sepultados en 
el fondo de la mina)”. Y siempre es así en 
este sistema vil de explotación. El hombre, 
el obrero ha bajado al fondo de esos pozos, 
tragina, suda, arranca bañado en sudor y 








fuó de los más grandes en este país de | revuelta. .. | 
j 


“bárbaros”, no democrático y de general re- 
acción. 


Desde el año 1916 hasta la revolución de 


CARR 


¡Conciértame estas medi- 
das 1 — 


“The Commune”, de fecha dicierabre-ene- ; 
ro de 1924, publica una lista de diputados | 
del Partido Laborista (socialistas ingleses) | 
— el mismo que está hoy en el poder con ; 
Mac Donald a la cabeza — pertenecientes 
a las diferentes sectas entre las cuales se 
divide el cristianismo britáinco: 11 son ca-; 
tólicos romanos, 7 congregacionalistas, 10 
baptistas, 2 presbiterianos. 14 wesleyanos 
(muchos son predicadores locales!), 8 me-' 
todistas, y 1 perteneciente a la iglesia an-| 
glicana. Siendo incompatible la fe en Dios | 
con la concepción marxisto-materialista de 
la historia, no se comprende bien cómo esos 
parlamentarios concilian sus creonolas — y! 
se trata aquí de sectas muy ortodoxas —! 
con las idegs directrices del Partido a que 
pertenecen... 
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Ultimas publicaciones : 


Artistas y Rebeldes, Rodolfo Rocker — 


| Dictadura y Revolución, Luis Fabbri 


De próxima publicación : 





Etica, Pedro Kropetiin. — La nueva 
creación de la sociedad por el anar- 
quisme comunista, Pierre Ramus. — 
Histeria del movimiento Maknovista, 


Editorial Argonauta 
Pierre Arschinoff. — Precursores de 
la Internacional, W. Teherkesof. — 
Histeria del movimiento obrero en Es- 


peZa, Rodolfo Rocker, — Uhras com- 
pletas, Pedro Kropotkin, 


DATOS: 
y. M. FERNÁNDEZ 





Casilta de Correo 1980 Bs. Aires 
a ee — 
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NOTAS 


UNA SERIE DE CUESTIONES “LANTEA- 
DAS POR GARCIA GIMENEZ AL 
DIARIO “LA PROTESTA” 


al camarada J. Gauicía Gimenez nos ha 
enriaco pará su publicacióu una extensa 
ré dica a un ecitoral ajarccido en es diariu 
“La «(¿rutesta”, en el cual E la vez que se 
úmacen ciertas apreciacionos au un suelto 
nuestro, hace meución a las actividades des- 
vlegadas por dicho camarada en su perma- 
nencia en el Consejo Federal. 

En lo que a nosotros respecta, prosegui- 
mos en nuestra línea de conducta, y sería 
nuestro deseo que los camaradas compren- 
dieran lo saludable de nuestra actitud, mas 
como el referido camarada, por las aprecia- 
ciones que ace, además de colocarse en 
un terreno de alta polémica, quiere con ello 
dar claridad a las apreciaciones que sobre 
su persona se haceu, nosotros, si no trans- 
cribimos totalmente su trabajo, en cambio, 
publicamos sin variar ni agregar uada la 
parte que concejgtuamos más importante 
dei mismo, dando asi una satisfacción al 
camarada y colocando las cosas en su ver 
dadero lugar. Ahora, va la uota en cues: 
tión: 

“1.o— ¿Cuáles fueron los desaciertos y las 
torpezas del secretario derrotista y cuáles 
sus inescrupulosidades y su trabajo de “An. 
torchismo” eu la .O.R.A.? 

2.0o—¿knm qué £undan mi ineptitud como 
secretario? (ste es el asunto que menos 
me interesa ya que jamás pretendí ensalzar 
mis aptitudes). 

3.0 —¿Cuales soon los desaciertos come- 
tidos en mi estada de secretario en el Con. 
sejo Federal? 

40—¿Uuál es la declaración ambigua a 
que hace reierencia “La Protesta”? 

».0—¿Cuáles fueron las acusaciones que 
me hicieran los enemigos de la F.O.R.A. de 
das que o di explicación ? 

6.0—¿Cuiáles fueron las acciones de las 
que yo nou asumi, asumo y asumiré la res: 
punsabilidad frente a los compañeros? 

í.Oo—¿Wn qué tiempo y en razón de qué 
quise ejercer de dictador y cuál es la cu- 
la “antorchista” que preteudí meter en la 
Y.O.R.A.? 

8.0—¿Quién informó a “La Protesta” de 
que “Más Allá...” «s una empresa indivi 
dualista a la cual me asoció creyendo que 
así justiricaría mi ineptitud y mi falta de 
responsabilidad moral? 

Espero que “La Protesta” conteste estas 
mis preguntas con elevación anmárquica co: 
mo cuadra a quienes sin bajas pasiones ni 
sordas rencillas tienen el propósito de acla- 
rar conceptos o criticar actitudes. Sólo en 
estas condiciones espero la contestación, 
pues que si ella no fuera hecha con altura, 
no sería por mí tomada en cuenta y en 
consecuencia el silencio es lo que obten- 
drían por respuesta ya que nada ni nadies 
me embarca en una baja polémica perso- 
nalista que aparte de no llegar nunca a 
una conclusión clara y terminante dice bien 
poco en honor de las ideas que decimos 
propagar. — J. García Giménez. 


AGRUPACION ANARQUISTA 


“BRAZO Y' CEREBRO” 
(Mendoza) 


Comunicamos a las agrupaciones, Cen- 
tros de estudios sociales y periódicos anar- 
quistas que habiendo quedado constituida 
en esta localidad la agrupación que sirve 
de epígrafe, nos envíen material de propa: 
ganda para su distribución, como asimismo 
para la mesa de lectura, 

Viendo la necesidad de terminar con to- 
da el obstruccionismo que va invadiendo el 
campo anarquista para detener su marcha 
ascendente, esta agrupación, consecuente 
con la obra que se propone realizar advier- 
te que devolverá a destino toda propaganda 
que considere difamadora o sectaria, espe 
cialmente las de aquellas agrupaciones ti- 
tuladas “pro defensa”, 

Haciendo esta salvedad, creemos obrar 
con toda buena fe contribuyendo con nues 
tro grano en bien de la Anarquía. 

Correspondencia a nombre de Antonio 
Anacreonte, Montevideo 346, Mendoza, F.C.P. 


S. DE R. O. PANADEROS 
(Lincoln) 
Se notifica a las organizaciones obreras 


' y a todos los que mantienen relaciones Con 


este Sindicato, que en lo sucesivo dirijan 
la correspondencia al nuevo secretario: Fé 
lix Farino. Los giros y valores a: Ismeel 
Silva. Todo a la calle Ituzaingó 94. 


ST PT JE a JT a TI 


NOTA MAYOR 


Debido al extenso material a que 
debíamos dar salida, han sido pos" 
tergadas pare el próximo númer0 
las Notas Administrativas y de las 
cantidades que van llegando par? 
la aparición diaria de La Antorcha. 
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